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RESUMEN 

Introducción:el uso intensivo de redes sociales se ha asociado con alteraciones atencionales y del 

sueño en adultos jóvenes, aunque la evidencia basada en evaluaciones objetivas presenciales sigue 

siendo limitada en Latinoamérica. 

Objetivo:analizar la relación entre el tiempo diario de uso de redes sociales y el desempeño 

atencional en estudiantes de medicina mediante pruebas cognitivas objetivas. 

Metodología:estudio observacional, transversal y correlacional en 73 estudiantes de la Facultad de 

Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de Asunción. Se aplicó un cuestionario 

sociodemográfico y de hábitos digitales, junto a tres pruebas cognitivas: Mackworth (atención 

sostenida), Búsqueda Visual de Treisman y Gelade (atención selectiva) y Flankers de Eriksen 

(control inhibitorio). Se realizaron análisis descriptivos e inferenciales no paramétricos. 

Resultados:el uso diario de redes fue de 3,77 ± 1,02 h y el sueño nocturno de 5,33 ± 0,64 h. El 

90,4% mostró atención sostenida normal, mientras que el 76,7% presentó alteraciones en atención 

selectiva. No se encontró correlación entre tiempo en redes y desempeño en Mackworth (r = 0,154; 

p = 0,194). Edad y horas de sueño se asociaron negativamente con el rendimiento atencional.  

Conclusiones:el tiempo de uso de redes no se relacionó directamente con la atención sostenida, 

sugiriéndose efectos indirectos mediados por el sueño y la fatiga cognitiva. 

 

Palabras clave:atención, redes sociales, estudiantes de medicina, evaluación cognitiva, sueño. 

 

ABSTRACT 

Introduction:intensive social media use has been associated with attentional and sleep alterations 

in young adults; however, evidence based on objective in-person assessments in Latin America 

remains limited. 

Objective:to analyze the relationship between daily social media use time and attentional 

performance in medical students using objective cognitive tests. 

Methodology:an observational, cross-sectional correlational study was conducted among 73 

students from the Faculty of Medical Sciences of the National University of Asunción. Participants 

completed a sociodemographic and digital habits questionnaire and underwent three cognitive tests: 

theMackworth Vigilance Task (sustained attention), the Treisman and Gelade Visual Search Task 

(selective attention), and the Eriksen Flanker Task (inhibitory control). Descriptive and non-

parametric inferential analyses were performed. 
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Results:mean daily social media use was 3.77 ± 1.02 h and nocturnal sleep duration was 5.33 ± 

0.64 h. Normal sustained attention was found in 90.4% of participants, whereas 76.7% exhibited 

impaired selective attention. No correlation was observed between social media use time and 

Mackworth performance (r = 0.154; p = 0.194). Age and sleep duration were negatively associated 

with attentional performance. 

Conclusions:social media use time was not directly associated with sustained attention, suggesting 

indirect effects mediated by sleep reduction and cognitive fatigue. 

 

Keywords:attention, social media, medical students, cognitive assessment, sleep. 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

El uso intensivo de redes sociales se ha consolidado como un fenómeno global con profundas 

implicancias sobre la salud mental y los procesos cognitivos, particularmente en adultos jóvenes. 

Las plataformas digitales, diseñadas para maximizar el tiempo de permanencia mediante 

mecanismos de recompensa intermitente, notificaciones constantes y personalización algorítmica, 

han sido asociadas con diversas alteraciones en la atención, incluyendo la atención sostenida, la 

atención selectiva y el control inhibitorio. Este fenómeno ha sido conceptualizado recientemente 

bajo el término brainrot, que describe el deterioro cognitivo asociado al consumo excesivo de 

contenido trivial y fragmentado en entornos digitales(1,2). 

Diversas investigaciones han documentado que el uso intensivo de redes sociales se correlaciona 

con dificultades para mantener la concentración durante tareas prolongadas y para filtrar estímulos 

irrelevantes, comprometiendo el desempeño cognitivo general. Estudios sobre consumo mediado 

por notificaciones constantes y multitarea digital han observado interferencias significativas en los 

procesos de atención sostenida, esenciales para el aprendizaje y el rendimiento académico (3,4). 

Asimismo, la utilización simultánea de múltiples plataformas se ha vinculado con fenómenos de 

sobrecarga cognitiva, que generan una alternancia rápida de focos atencionales y una disminución 

en la profundidad del procesamiento de la información, afectando particularmente la capacidad para 

sostener la atención y mantener el control ejecutivo(5,6). 
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Desde una perspectiva neuropsicológica, la atención constituye una función cognitiva fundamental 

que permite seleccionar, focalizar y mantener información relevante mientras se inhiben estímulos 

distractores(7). Actúa como un sistema de control ejecutivo que regula el acceso de los estímulos 

sensoriales a la conciencia y orienta la conducta hacia objetivos específicos(8). Uno de los modelos 

más aceptados es el propuesto por Posner y Petersen, que describe tres redes funcionales de la 

atención: la red de alerta o atención sostenida, responsable del mantenimiento del estado de 

vigilancia; la red orientadora o atención selectiva, encargada de focalizar estímulos relevantes; y la 

red ejecutiva, implicada en el control inhibitorio y la resolución de conflictos cognitivos(9,10). La 

evidencia neurocientífica ha demostrado que estas redes se sustentan en circuitos frontoparietales, 

talámicos y límbicos, altamente sensibles a condiciones de sobreestimulaciónambiental(11-13). 

En entornos educativos contemporáneos, caracterizados por la hiperconectividad digital, estas 

funciones atencionales adquieren una relevancia particular. La atención es considerada un recurso 

limitado que debe distribuirse entre múltiples demandas cognitivas, tal como plantean los modelos 

de recursos atencionales y carga mental desarrollados por Wickens y otros autores(14,15). En 

estudiantes universitarios, la exposición continua a estímulos digitales y la práctica habitual de 

multitarea han sido asociadas con una reducción de la atención focalizada, interferencias en la 

consolidación de la memoria y una disminución del aprendizaje significativo(16,17). Estas 

dificultades no se restringen a individuos con diagnósticos previos de trastornos atencionales, sino 

que se observan también en jóvenes aparentemente sanos, sin antecedentes de TDAH, quienes 

presentan síntomas subclínicos de inatención y fatiga cognitiva vinculados al uso intensivo de 

dispositivos digitales(18,19). 

A nivel neurofisiológico, dichas alteraciones se relacionan con cambios funcionales en las redes 

ejecutivas frontoparietales y cingulares, responsables del control atencional superior(20). El exceso 

de estímulos breves y altamente salientes genera una forma de “fatiga atencional digital” 

caracterizada por disminución de la eficiencia ejecutiva, aumento de la impulsividad cognitiva y 

dificultades para sostener tareas de vigilancia prolongada(21). En poblaciones académicamente 

exigidas, como los estudiantes de medicina, estos procesos adquieren especial relevancia debido a 

la alta carga cognitiva que implica la formación profesional, la presión académica constante y la 

necesidad de mantener niveles elevados de concentración sostenida para el aprendizaje efectivo(22). 

Las redes sociales actuales, surgidas a comienzos del siglo XXI y evolucionadas progresivamente 

hacia sistemas altamente complejos de interacción algorítmica, incluyen plataformas visuales, 

textuales, comunicacionales, profesionales y audiovisuales, cada una con características específicas 

que   estimulan   diferentes p atrones  atencionales(23,24). Particularmente,  aplicaciones  basadas  en  
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desplazamiento infinito, estímulos audiovisuales rápidos y ciclos de recompensa continua, como 

TikTok o Instagram, promueven la fragmentación atencional y la adaptación a estímulos de corta 

duración, lo que puede interferir con la capacidad de atención voluntaria prolongada(25). En 

estudiantes universitarios, estas plataformas cumplen funciones tanto recreativas como académicas; 

sin embargo, su superposición permanente con actividades de estudio puede potenciar fenómenos 

de distracción digital, multitarea fragmentada y deterioro del rendimiento cognitivo (26). 

Desde la neurociencia, se ha demostrado que el uso intensivo de redes sociales activa los circuitos 

dopaminérgicosmesolímbicos implicados en los procesos de recompensa, motivación y formación 

de hábitos. Las interacciones sociales positivas en línea —como recibir “me gusta”, comentarios o 

notificaciones— estimulan la liberación de dopamina en regiones como el estriado ventral y la 

corteza prefrontal ventromedial, generando reforzamiento conductual y favoreciendo patrones de 

consulta repetitiva(27). Este refuerzo constante puede comprometer funciones ejecutivas superiores, 

particularmente la atención sostenida y el control inhibitorio, al orientar los recursos cognitivos 

hacia recompensas inmediatas en detrimento de actividades que requieren esfuerzo mental 

prolongado. El modelo de refuerzo intermitente utilizado en el diseño de interfaces digitales 

potencia este efecto, al ofrecer recompensas impredecibles que consolidan hábitos automáticos de 

verificación compulsiva de contenidos. Estos procesos se relacionan con una menor tolerancia al 

aburrimiento, mayor sesgo atencional hacia estímulos digitales y elevado riesgo de fragmentación 

cognitiva(28,29). 

La evaluación objetiva de la atención resulta clave para investigar estos fenómenos. A diferencia de 

los autoinformes, que pueden verse afectados por sesgos perceptivos, las pruebas neurocognitivas 

permiten medir directamente el desempeño conductual ante estímulos controlados, aportando mayor 

precisión y validez psicométrica(30,31). Dentro de estas herramientas, la prueba de vigilancia 

sostenida de Mackworth, diseñada originalmente en el ámbito militar, evalúa la capacidad de 

mantener la atención durante períodos prolongados y monótonos, siendo especialmente sensible a 

lapsos atencionales(32,33). La tarea de búsqueda visual de Treisman y Gelade permite examinar la 

atención selectiva mediante la detección de estímulos diana entre distractores(34,35), mientras que la 

tarea de Flankers de Eriksen explora el control inhibitorio y la resolución de interferencias 

cognitivas a través de tiempos de reacción diferenciales ante estímulos congruentes e 

incongruentes(36,37). 

Pese al creciente cuerpo de evidencia internacional, persiste un vacío relevante en estudios 

regionales que evalúen de forma objetiva la relación entre el tiempo de uso de redes sociales y el 

desempeño atencional enpoblaciones universitarias de alto rendimiento académico, particularmente 

en  estudiantes  de  medicina.  La mayoría de las investigaciones previas se han centrado en escalas  
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subjetivas o indicadores autorreportados, limitando la precisión de los resultados. En este contexto, 

el presente estudio tuvo como objetivo analizar la relación entre el tiempo diario de uso de redes 

sociales y el desempeño atencional en estudiantes de medicina, mediante la aplicación de pruebas 

cognitivas objetivas de atención sostenida (Mackworth), atención selectiva (Búsqueda Visual de 

Treisman y Gelade) y control inhibitorio (tarea de Flankers). Asimismo, se buscó comparar el 

rendimiento atencional global entre usuarios frecuentes e infrecuentes de redes sociales, con el fin 

de identificar posibles asociaciones diferenciales vinculadas a la intensidad de exposición digital. 

En este contexto, el presente estudio tuvo como objetivo analizar la relación entre el tiempo diario 

de uso de redes sociales y el desempeño atencional en estudiantes de medicina, mediante la 

aplicación de pruebas cognitivas objetivas de atención sostenida (Mackworth), atención selectiva 

(Búsqueda Visual de Treisman y Gelade) y control inhibitorio (tarea de Flankers). Asimismo, se 

buscó comparar el rendimiento atencional global entre usuarios frecuentes e infrecuentes de redes 

sociales, con el fin de identificar posibles asociaciones diferenciales vinculadas a la intensidad de 

exposición digital. 

Se llevó a cabo un estudio observacional con enfoque cuantitativo y diseño transversal y 

correlacional, cuyo objetivo fue analizar la relación entre el tiempo de uso de redes sociales y el 

desempeño atencional en estudiantes de medicina. Este diseño permitió explorar asociaciones entre 

variables conductuales y neurocognitivas sin la manipulación de condiciones experimentales, 

favoreciendo una aproximación naturalista al fenómeno estudiado en contexto académico. La 

recolección de datos se desarrolló de manera presencial mediante la aplicación de instrumentos 

cognitivos objetivos proyectados en un entorno controlado, combinados con un cuestionario 

autoadministrado para la medición de variables sociodemográficas y hábitos digitales.  

La población objetivo estuvo conformada por estudiantes de medicina de entre 18 y 35 años de 

edad, pertenecientes a la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de Asunción 

(FCM-UNA). Se trata de una cohorte con alta exigencia cognitiva y exposición intensa a entornos 

digitales, lo que la convierte en un grupo particularmente relevante para el estudio del impacto del 

uso de redes sociales sobre los procesos atencionales.  

Se empleó un muestreo no probabilístico por conveniencia, basado en una convocatoria abierta a la 

participación voluntaria. La invitación fue difundida mediante anuncios institucionales, 

comunicaciones en grupos académicos y convocatorias presenciales realizadas en aulas y espacios 

comunes del Hospital de Clínicas. La convocatoria estuvo activa durante un período de 15 días 

consecutivos. Todos los estudiantes interesados fueron evaluados de acuerdo con los criterios de 

inclusión y exclusión previamente definidos; quienes los cumplían fueron incorporados al estudio 

sin  
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restricciones adicionales. La muestra final quedó constituida por 73 estudiantes, quienes 

completaron íntegramente el cuestionario sociodemográfico y de hábitos digitales y realizaron todas 

las pruebas cognitivas de forma presencial.  

Se incluyeron estudiantes que: a) tuvieran entre 18 y 30 años; b) utilizaran habitualmente al menos 

una red social digital (Instagram, TikTok, Facebook, WhatsApp o X/Twitter); c) aceptaran 

participar voluntariamente mediante consentimiento informado firmado; d) asistieran 

presencialmente a la sesión de evaluación, condición indispensable para la administración grupal 

estandarizada de las pruebas atencionales.  

Se excluyeron participantes con diagnóstico previo de Trastorno por Déficit de Atención con 

Hiperactividad (TDAH) u otro trastorno neurológico que pudiera afectar la capacidad atencional 

basal, así como quienes se encontraran bajo tratamiento con psicofármacos con impacto potencial 

sobre las funciones cognitivas (psicoestimulantes, antipsicóticos, anticonvulsivantes o ansiolíticos). 

Asimismo, se excluyeron aquellos con trastornos visuales no corregidos que dificultaran la 

adecuada percepción de los estímulos proyectados durante las tareas cognitivas.  

Se recogieron variables sociodemográficas (edad, sexo, residencia), hábitos de descanso (horas 

promedio de sueño nocturno) y patrones de uso de redes sociales (cantidad de plataformas 

utilizadas, uso simultáneo, tiempo diario promedio de exposición digital, momento del día de mayor 

uso y percepción subjetiva de afectación atencional).  

Las variables dependientes principales correspondieron a los indicadores objetivos de desempeño 

atencional, evaluados en tres componentes:  

 Atención sostenida, medida mediante el puntaje total obtenido en la Prueba de Vigilancia de 

Mackworth (Clock Test);  

 Atención selectiva, evaluada a partir de la precisión y el tiempo de reacción en la Tarea de 

Búsqueda Visual de Treisman y Gelade;  

 Control inhibitorio, analizado mediante el rendimiento diferencial en la Tarea de Flankers de 

Eriksen bajo condiciones congruentes e incongruentes.  

Estas medidas permitieron explorar diversas dimensiones funcionales del sistema atencional y 

establecer relaciones entre el rendimiento cognitivo objetivo y los patrones de exposición digital.  

Cuestionario sociodemográfico y de hábitos digitales  

Se utilizó un cuestionario desarrollado específicamente para este estudio, de carácter 

autoinformado, destinado a relevar datos de edad, sexo, procedencia geográfica, hábitos de sueño 

nocturno, número  
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de redes sociales utilizadas, uso simultáneo de plataformas, tiempo diario estimado de exposición 

digital, momento del día de mayor uso y percepción subjetiva del impacto de las redes sociales 

sobre la atención cotidiana. El instrumento fue aplicado de forma colectiva previo a la 

administración de las pruebas cognitivas.  

Prueba de Atención Sostenida de Mackworth (Clock Test)  

La prueba de Mackworth, desarrollada originalmente por Mackworth (1948), evalúa la capacidad de 

vigilancia sostenida en contextos monótonos de estimulación prolongada. Consiste en una tarea de 

detección de pequeñas irregularidades presentadas de forma periódica en una señal visual continua. 

Se registran aciertos, omisiones y falsos positivos, generando un puntaje total de rendimiento que 

refleja la eficiencia del mantenimiento atencional. La prueba ha demostrado adecuada sensibilidad 

para detectar lapsos atencionales, con reportes de consistencia interna superiores a α = 0,80 en 

versiones de aplicación digital de 10 minutos(33). No posee puntos de corte clínicos definidos, 

interpretándose sus resultados por comparación interna entre participantes.  

Tarea de Búsqueda Visual de Treisman y Gelade 

Desarrollada por Treisman y Gelade (1980), esta tarea evalúa la atención selectiva bajo condiciones 

de competencia perceptiva. Los participantes deben identificar estímulos blancos específicos 

presentados entre matrices de distractores con diferentes configuraciones de color y forma. Se 

registran la precisión en la detección y los tiempos de reacción promedio como indicadores de 

eficiencia atencional. Aunque no cuenta con validación psicométrica específica en español, su 

aplicación es ampliamente estandarizada en estudios de psicología cognitiva y neurociencia 

experimental, con valores de confiabilidad test-retest superiores a 0,85 en poblaciones jóvenes(34,35).  

Tarea de Flankers de Eriksen 

La tarea de Flankers, desarrollada por Eriksen y Eriksen (1974), evalúa el control inhibitorio 

mediante la presentación de estímulos diana flanqueados por distractores congruentes o 

incongruentes. El rendimiento se expresa a partir de la precisión de respuesta y los tiempos de 

latencia diferencial entre ambas condiciones. La confiabilidad reportada en estudios experimentales 

es superior a r = 0,80(36-38). Al igual que las demás tareas, su interpretación es comparativa entre 

participantes y condiciones experimentales.En el presente estudio, esta tarea se utilizó con fines 

exploratorios descriptivos, sin un análisis inferencial específico, dado que el objetivo principal 

estuvo centrado en los dominios de vigilancia sostenida y atención selectiva. 

Las  evaluaciones se  llevaron  a  cabo  en  sesiones  grupales  presenciales  en  el salón auditorio 

del  Hospital  de  Clínicas,  bajo condiciones ambientales estandarizadas de iluminación, silencio y  
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supervisión constante. Previo al inicio, los participantes recibieron información detallada del 

estudio y firmaron el consentimiento informado. Luego se procedió a la aplicación del cuestionario 

sociodemográfico y de hábitos digitales, seguida de la administración proyectada de las tareas 

cognitivas en secuencia fija: Mackworth, Búsqueda Visual de Treisman y tarea de Flankers. La 

duración total de cada sesión fue de aproximadamente 40–45 minutos.  

Los datos fueron procesados mediante el programa IBM SPSS Statistics, versión 27. Se realizó un 

análisis descriptivo inicial mediante frecuencias y porcentajes para las variables categóricas, así 

como medias y desviaciones estándar para las variables continuas.  

La normalidad de la distribución del rendimiento atencional (Clock Test) se evaluó mediante las 

pruebas de Kolmogorov–Smirnov y Shapiro–Wilk, observándose desviaciones significativas de la 

normalidad (p < 0,001). En consecuencia, se aplicaron procedimientos estadísticos no paramétricos. 

Las comparaciones entre grupos binarios (sexo, percepción subjetiva de afectación atencional) se 

realizaron mediante la prueba Mann–Whitney U.  

Las comparaciones entre más de dos grupos (residencia) se efectuaron mediante la prueba de 

Kruskal–Wallis. Las asociaciones entre variables categóricas se analizaron con la prueba de Chi-

cuadrado de Pearson.  

Las correlaciones entre variables continuas (edad, horas de sueño, tiempo de uso de redes sociales y 

rendimiento en el Clock Test) se examinaron mediante coeficientes r de Pearson. Se estableció un 

nivel de significancia estadística de p < 0,05 para todas las pruebas, utilizándose contrastes 

bilaterales.  

Consideraciones éticas 

La investigación se desarrolló conforme a los principios éticos de la Declaración de Helsinki, 

garantizando el respeto por la dignidad, autonomía, confidencialidad y bienestar de los 

participantes. El protocolo fue aprobado por la Cátedra de Psiquiatría de la Facultad de Ciencias 

Médicas de la Universidad Nacional de Asunción (Ref. 01-03-2025), en cumplimiento de lo 

establecido en la Resolución Nº 0708-00-2022 del Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias 

Médicas de la Universidad Nacional de Asunción para investigaciones no experimentales. Todos 

los participantes firmaron consentimiento informado previo a su inclusión en el estudio y se aseguró 

el anonimato absoluto de los datos recolectados. La participación fue voluntaria, sin 

compensaciones económicas ni repercusiones académicas, concediéndose el derecho a retirarse del 

estudio en cualquier momento sin necesidad de justificación. 
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RESULTADOS 

El estudio incluyó un total de 73 estudiantes de medicina de la Facultad de Ciencias Médicas de la 

Universidad Nacional de Asunción (FCMUNA), quienes participaron presencialmente en la 

evaluación cognitiva y completaron el cuestionario autoadministrado. El 61,6 % correspondió a 

mujeres (n = 45) y el 38,4 % a varones (n = 28). La edad media fue de 25,42 ± 2,49 años (rango: 

21–30 años). En relación con la procedencia, el 61,6 % residía en el departamento Central, el 30,1 

% en Asunción y el 8,2 % en el resto del país. 

En cuanto a los hábitos digitales, el 95,9 % de los participantes refirió utilizar más de una red social 

de forma simultánea, siendo tres plataformas la modalidad más frecuente (53,4 %). El tiempo 

promedio de uso diario de redes sociales fue de 3,77 ± 1,02 horas, mientras que el promedio de 

sueño nocturno alcanzó apenas 5,33 ± 0,64 horas, evidenciando una combinación de alta exposición 

digital y descanso reducido en la mayoría de la muestra. Estas características generales se describen 

en la Tabla 1. 

 

 

Tabla 1: Características sociodemográficas y hábitos digitales (n = 73). 

Variable Característica n % 

Sexo biológico 
Femenino 45 61,6 

Masculino 28 38,4 

Residencia 

Asunción 22 30,1 

Central 45 61,6 

Resto del país 6 8,2 

Número de redes usadas 

2 9 12,3 

3 39 53,4 

4 24 32,9 

6 1 1,4 

Uso simultáneo de redes 
Sí 70 95,9 

No 3 4,1 

Horas de sueño (media ± DE) 5,33 ± 0,64 

Horas en redes (media ± DE) 3,77 ± 1,02 
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En la Prueba de Atención Sostenida de Mackworth (Clock Test), el 90,4 % de los estudiantes 

presentó un rendimiento considerado dentro de parámetros normales (n = 66), mientras que el 9,6 % 

mostró desempeño inferior al esperado (n = 7). En la Tarea de Búsqueda Visual de 

TreismanyGelade, se observó unpatrón opuesto: únicamente el 23,3 % alcanzó un desempeño 

considerado normal (n = 17), mientras que el 76,7 % presentó resultados alterados, lo que sugiere 

mayores dificultades en atención selectiva bajo condiciones de carga perceptiva. 

El puntaje promedio obtenido en el Clock Test fue de 29,85 ± 6,76 puntos, con un rango observado 

de 7 a 37 puntos, indicando en general una vigilancia sostenida adecuada en la mayoría de los 

participantes. 

Asimismo, el 95,9 % de la muestra refirió percibir algún grado de afectación atencional asociado al 

uso de redes sociales, siendo el uso nocturno el período de mayor consumo en el 71,2 % de los 

estudiantes. Un elevado porcentaje (93,2 %) manifestó haber intentado reducir su tiempo de 

exposición digital.Estos resultados se presentan resumidos en la Tabla 2. 

 

 

Tabla 2:Desempeño cognitivo y percepción atencional (N = 73). 

Variable Característica n % 

Clock Test normal 
Sí 66 90,4 

No 7 9,6 

Búsqueda visual normal 
Sí 17 23,3 

No 56 76,7 

Percepción de afectación por redes 
Sí 70 95,9 

No 3 4,1 

Periodo principal de uso 
Noche 52 71,2 

Tarde 21 28,8 

Intentó reducir consumo 
Sí 68 93,2 

No 5 6,8 

 

 

La evaluación de normalidad del puntaje del Clock Test mostró desviaciones significativas respecto 

a una distribución normal (pruebas de Kolmogorov-Smirnov y Shapiro-Wilk; p < 0,001), motivo 

por el cual los análisis comparativos se realizaron mediante procedimientos no paramétricos. 
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No se observaron diferencias estadísticamente significativas en el rendimiento de atención sostenida 

entre mujeres y varones (Mann-Whitney U = 539; p = 0,281). En cambio, el análisis por lugar de 

residencia reveló diferencias significativas (Kruskal-Wallis H = 7,674; gl = 2; p = 0,022), con un 

mayor rendimiento promedio observado en los estudiantes procedentes del resto del país (rango 

promedio = 53,83), en comparación con los residentes en Asunción(29,16) y Central(38). 

Al comparar el rendimiento según la percepción subjetiva de afectación atencional por redes 

sociales, se evidenciaron diferencias significativas (Mann-Whitney U = 34,5; Z = −2,046; p = 

0,041), siendo inferior el puntaje del Clock Test en aquellos participantes que refirieron sentirse 

afectados, lo que sugiere concordancia entre el desempeño objetivo y la percepción personal de 

dificultad atencional. 

No se identificaron asociaciones significativas entre el rendimiento atencional sostenido y el uso 

simultáneo de redes (χ² = 0,332; p = 0,565), ni con la cantidad de plataformas utilizadas (χ² = 3,386; 

p = 0,336).Los principales resultados inferenciales se resumen en la Tabla 3. 

 

 

Tabla 3:Análisis inferencial del Clock Test según variables de interés (N = 73). 

Variable Prueba Estadístico p 

Sexo (femenino vs masculino) Mann-Whitney U = 539 0,281 

Residencia (Asunción, Central,  Kruskal-Wallis H = 7,674 0,022* 

Percepción de impacto(sí vs no) Mann-Whitney U = 34,5 0,041* 

Uso simultáneo de redes (sí vs no) Chi-cuadrado χ² = 0,332 0,565 

Número de redes (2, 3, 4, 6) Chi-cuadrado χ² = 3,386 0,336 

Nota: *Significación estadística: p < 0,05. 

 

 

El análisis correlacional mostró una asociación negativa significativa entre la edad y el rendimiento 

en atención sostenida (r = −0,307; p = 0,008), así como entre las horas de sueño y el puntaje del 

Clock Test (r = −0,313; p = 0,007), indicando que mayores edades y menores tiempos de descanso 

se relacionaron con un desempeño inferior en vigilancia cognitiva. 

El tiempo diario de uso de redes sociales no presentó correlación significativa con el rendimiento 

objetivo en atención sostenida (r = 0,154; p = 0,194). Sinembargo, se observó una correlación 

negativa alta entre las horas de sueño y el tiempo de exposición a redes sociales (r = −0,450; p < 

0,001), sugiriendo que una mayor dedicación digital se asocia con menor duración del descanso 

nocturno.Las correlaciones se detallan en la Tabla 4. 
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Tabla 4:Correlaciones entre variables continuas (n = 73). 

Variables r p Interpretación 

Edad – Clock Test −0,307 0,008* Negativa, significativa 

Horas de sueño – Clock Test −0,313 0,007* Negativa, significativa 

Horas en redes – Clock Test 0,154 0,194 No significativa 

Horas de sueño – Horas en redes −0,450 <0,001** Negativa, altamente significativa 

Nota:*p < 0,05; **p < 0,01. 

 

 

En conjunto, los resultados caracterizan a los estudiantes de medicina como una población con 

exposición digital elevada, uso mayoritariamente nocturno de redes sociales y autopercepción casi 

generalizada de afectación atencional. A pesar de ello, la evaluación objetiva mostró un adecuado 

desempeño global en atención sostenida, con dificultades marcadas en tareas de atención selectiva. 

El tiempo diario de uso de redes sociales no se asoció de manera directa con el rendimiento 

atencional sostenido, mientras que variables como la edad y, especialmente, la reducción del tiempo 

de sueño se vinculó negativamente con dicho desempeño. 

 

 

DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en el presente estudio revelan una alta prevalencia de uso simultáneo de 

múltiples redes sociales en la población de estudiantes de Medicina evaluada, junto con un patrón 

de sueño nocturno reducido y una autopercepción generalizada de afectación atencional. Estos 

hallazgos son coherentes con lo reportado en la literatura reciente, que ha identificado una relación 

creciente entre el uso intensivo de redes sociales, la reducción del descanso nocturno y alteraciones 

en el rendimiento cognitivo, especialmente en dominios relacionados con la atención sostenida y 

selectiva. Si bien la tarea de Flankers fue aplicada para explorar el control inhibitorio, no se realizó 

un análisis inferencial específico de este dominio, por lo que sus resultados deben interpretarse de 

manera descriptiva y como punto de partida para investigaciones posteriores. 

En este estudio, a pesar del elevado tiempo de uso de redes sociales (promedio de 3,77 horas 

diarias), la mayoría de los participantes mantuvo un rendimiento adecuado en la prueba objetiva de 

vigilancia sostenida de Mackworth (Clock Test). Este hallazgo sugiere una posible capacidad de 

adaptación  o  resiliencia  cognitiva  para  tareas  prolongadas  de  vigilancia atencional, incluso en  
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contextos de alta exposición digital. Resultados similares han sido reportados por Kokoc et al. 

(2021), quienes señalan que la atención sostenida puede mantenerse relativamente estable en 

adultos jóvenes, aun ante niveles elevados de interacción con medios digitales, siempre que no 

concurran alteraciones severas del sueño u otros factores clínicos asociados(39). 

Sin embargo, el patrón opuesto observado en la tarea de Búsqueda Visual de Treisman y Gelade, 

donde más del 75 % de los participantes presentó desempeño alterado, revela una vulnerabilidad 

específica de la atención selectiva bajo condiciones de alta carga perceptiva. Este dominio 

atencional implica la capacidad de focalizar estímulos relevantes mientras se inhiben múltiples 

distractores en competencia. Kirkorian (2021) plantea que la exposición frecuente a entornos 

digitales caracterizados por estimulación constante, notificaciones intermitentes y multitarea 

favorece estilos cognitivos de “cambio rápido”, reduciendo progresivamente la eficiencia en tareas 

que requieren focalización visual sostenida ante distractores simultáneos(40). 

La discrepancia observada entre el mantenimiento relativo de la atención sostenida y el deterioro 

más marcado en la atención selectiva resulta coherente con el modelo de redes atencionales de 

Posner y Petersen, que describe sistemas neurales parcialmente independientes encargados de la 

alerta sostenida, la orientación selectiva y el control ejecutivo. Desde este marco, la 

sobreestimulación digital cotidiana podría afectar de forma diferencial dichas redes, preservando 

parcialmente la capacidad de vigilancia prolongada mientras compromete la orientación selectiva 

frente a un exceso de estímulos competitivos. Esta interpretación es consistente con estudios 

recientes que describen perfiles cognitivos disociados en jóvenes altamente expuestos a multitarea 

digital. 

Un aporte novedoso del presente estudio es que, si bien se esperaría que la cantidad de horas de 

exposición a redes sociales se asociara directamente con un deterioro de la atención en sus distintos 

componentes, nuestros resultados no mostraron una relación significativa entre el tiempo diario de 

uso y el desempeño en atención sostenida. En cambio, las dificultades se concentraron en la 

atención selectiva, un dominio particularmente sensible a la sobrecarga perceptual y a la 

fragmentación atencional descritas en la literatura sobre multitarea digital. Además, se identificó 

una fuerte correlación negativa entre las horas de sueño y el tiempo dedicado a las redes sociales, lo 

que sugiere que los efectos cognitivos atribuibles al uso intensivo de estas plataformas podrían 

operar de manera indirecta a través de la reducción del descanso nocturno, un factor ampliamente 

documentado como determinante del rendimiento atencional. Este patrón respalda la necesidad de 

considerar modelos explicativos multifactoriales que integren hábitos digitales, calidad del sueño y 

demandas académicas para comprender de manera más precisa las variaciones en la eficiencia 

cognitiva de los estudiantes universitarios. 
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En relación con la autopercepción de interferencia de las redes sociales en la atención, los 

resultados refuerzan la literatura que sugiere que dicha percepción subjetiva constituye un indicador 

sensible de disfunción cognitiva leve. Wei et al. (2024) reportaron que la percepción de distracción 

asociada al uso de redes sociales se correlaciona significativamente con alteraciones en la eficiencia 

atencional y mayores niveles de fatiga mental, incluso cuando no se detectan déficits objetivos 

severos(41). En nuestra muestra, esta percepción se alineó con menores puntajes en la prueba 

objetiva de atención sostenida de Mackworth, otorgando validez ecológica al autorreporte como una 

herramienta complementaria en la evaluación funcional de la atención universitaria. 

Uno de los hallazgos más relevantes fue la asociación significativa entre el lugar de residencia y el 

rendimiento atencional sostenido. Los estudiantes provenientes del interior del país obtuvieron 

puntuaciones superiores en el Clock Test respecto de quienes residían en áreas urbanas de Asunción 

y Central. Este resultado podría explicarse a partir de factores contextuales asociados al entorno: 

menor exposición nocturna a pantallas, estilos de vida menos hiperestimulados y menores 

demandas de multitarea digital. Investigaciones previas han documentado que los estudiantes 

universitarios en regiones menos urbanizadas presentan hábitos de sueño más estables, menor 

fragmentación atencional y una menor exposición a estímulos digitales disruptivos(42,43). 

Asimismo, la asociación significativa entre la menor cantidad de horas de sueño y el menor 

rendimiento en el Clock Test confirma el papel central del descanso nocturno en la eficiencia 

cognitiva. La privación crónica de sueño afecta de manera particular a los sistemas ejecutivos 

responsables del mantenimiento atencional y de la inhibición de distractores irrelevantes(44,45). En 

nuestra muestra, el promedio de descanso fue inferior a seis horas por noche, un umbral 

frecuentemente vinculado con un aumento de la variabilidad cognitiva, un decremento en los 

tiempos de reacción y una menor eficiencia en tareas de vigilancia prolongada.. 

Por otro lado, la ausencia de una asociación directa entre el tiempo total de uso de redes sociales y 

el rendimiento en la prueba de Mackworth no resulta contradictoria con la literatura reciente, la cual 

propone que la variable crítica no suele ser la cantidad absoluta de horas de uso digital, sino la 

modalidad, el momento del consumo y la carga cognitivo-emocional de los contenidos(46). El uso 

nocturno reiterado de dispositivos electrónicos, observado en más del 70 % de los participantes, 

puede actuar como un factor mediador del impacto negativo sobre la atención, al interferir con la 

conciliación del sueño, alterar la arquitectura del descanso y favorecer la fatiga cognitiva 

acumulativa(47,48). 
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Desde una perspectiva inferencial, nuevamente se destaca la influencia del contexto residencial 

sobre la atención sostenida, avalando planteamientos que indican que los entornos urbanos, 

caracterizados por una mayor densidad de estímulos, hiperconectividad permanente y demandas 

multitarea constantes, pueden generar una carga cognitiva sostenida que deteriora progresivamente 

la eficiencia atencional(49,50). En contraste, ámbitos menos saturados de estímulos disruptivos 

podrían favorecer una mayor estabilidad de los sistemas atencionales, como sugieren los hallazgos 

de Jindaly colaboradores(51). 

Otro aspecto relevante fue que el número de redes utilizadas y el uso simultáneo no se asociaron 

significativamente con el desempeño atencional objetivo. Estos resultados difieren de 

investigaciones que sí han reportado asociaciones directas entre la multitarea digital y un menor 

rendimiento cognitivo(52). Tales discrepancias podrían explicarse por la influencia de variables 

moderadoras no exploradas en el presente estudio, como la autorregulación digital, la finalidad del 

uso, la calidad del descanso nocturno o los niveles de estrés académico. Estudios recientes subrayan 

la importancia de considerar estos factores para comprender con mayor precisión el impacto 

cognitivo real del entorno digital(53). 

Además, se observó una relación negativa entre la edad y el rendimiento en la atención sostenida, 

aun dentro del estrecho rango etario de adultos jóvenes estudiados. Esto es consistente con datos 

neurocognitivos que describen variaciones sutiles pero significativas del control atencional en 

función de la edad, particularmente cuando coexistente con privación de sueño o demandas 

cognitivas elevadas(54,55). La asociación establecida entre menor cantidad de horas de sueño y 

rendimientos inferiores en el Clock Test refuerza ampliamente la evidencia existente acerca del 

impacto perjudicial de la privación de sueño sobre la vigilancia sostenida, la inhibición de 

respuestas automáticas y la eficiencia atencional general(56). 

En síntesis, los resultados sugieren que el impacto cognitivo del uso de redes sociales no se produce 

de manera uniforme sobre todos los sistemas atencionales, sino que parece afectar preferentemente 

los procesos de orientación selectiva, más vulnerables a la sobrecarga estímulo-atencional 

característica del entorno digital. El uso combinado de tareas objetivas de vigilancia sostenida, 

búsqueda visual y control inhibitorio en una población universitaria latinoamericana constituye un 

enfoque poco explorado previamente, aportando evidencia empírica local que complementa la 

literatura internacional en neurocognición digital. 

Entre las limitaciones del estudio debe señalarse el uso de un muestreo no probabilístico por 

conveniencia y un tamaño muestral reducido, lo cual limita la generalización estricta de los 

resultados  
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a toda la población estudiantil. Asimismo, el diseño transversal impide establecer relaciones 

causales directas entre exposición digital y desempeño cognitivo. La evaluación neurocognitiva se 

restringió a tres paradigmas atencionales, sin incluir otros dominios de las funciones ejecutivas 

potencialmente afectados por el uso intensivo de redes sociales, tales como la memoria de trabajo o 

la toma de decisiones. Por último, la información relativa al uso digital se basó en autorreporte, lo 

que puede estar sujeto a sesgos de deseabilidad social o recuerdo inexacto. Adicionalmente, la tarea 

de Flankers fue utilizada con fines descriptivos exploratorios, por lo que no se realizaron análisis 

inferenciales específicos sobre el control inhibitorio. 

Asimismo, no puede descartarse la presencia de sesgos derivados de la posible falta de 

identificación precisa de ciertas condiciones clínicas relevantes. Aunque se establecieron criterios 

de exclusión para participantes con diagnóstico previo de Trastorno por Déficit de Atención con 

Hiperactividad (TDAH), otras condiciones neurológicas o el uso de psicofármacos con potencial 

impacto sobre las funciones cognitivas, esta información se obtuvo mediante autorreporte, lo que 

implica el riesgo de subregistro o negación involuntaria. Un sesgo similar podría derivarse de la 

presencia de trastornos visuales no corregidos que no hayan sido declarados y que pudieran haber 

interferido con la adecuada percepción de los estímulos proyectados durante las tareas cognitivas. Si 

bien estos criterios de exclusión mitigaron parcialmente dichos efectos, no es posible eliminar 

completamente la presencia de sesgos residuales. 

Como fortalezas, destaca el uso de pruebas objetivas de evaluación cognitiva estandarizadas, poco 

frecuentes en estudios sobre hábitos digitales, los cuales suelen basarse únicamente en cuestionarios 

subjetivos. Asimismo, la aplicación presencial y controlada de los instrumentos redujo la 

variabilidad metodológica y fortaleció la validez interna del estudio. El enfoque multidimensional 

del sistema atencional permitió detectar diferencias específicas entre atención sostenida y selectiva, 

aportando profundidad teórica y clínica a los resultados. 

Los hallazgos obtenidos poseen implicancias relevantes tanto en el ámbito clínico como educativo. 

Desde una perspectiva clínica preventiva, el estudio refuerza la necesidad de incorporar la 

evaluación sistemática de hábitos digitales y de sueño dentro de los controles de salud mental de 

estudiantes universitarios, especialmente en carreras sanitarias de alta exigencia académica. La 

identificación temprana de patrones de privación de sueño y de percepción persistente de fatiga 

cognitiva podría permitir intervenciones simples pero efectivas orientadas a la higiene del sueño y 

autorregulación digital. 
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En el ámbito educativo, estos resultados sustentan la integración de programas formativos sobre 

bienestar digital, técnicas de gestión atencional y planificación saludable del uso de tecnología 

dentro del currículo universitario. El desarrollo de competencias en autocuidado cognitivo resulta 

clave en contextos de creciente hiperconectividad. 

A futuro, se recomienda la realización de estudios longitudinales que permitan evaluar la evolución 

temporal del desempeño atencional en relación con patrones cambiantes de consumo digital. 

Asimismo, resultaría pertinente incorporar medidas objetivas de uso tecnológico (como registros de 

aplicaciones o dispositivos) y ampliar la evaluación neuropsicológica hacia otros dominios 

ejecutivos. Investigaciones multicéntricas podrían aportar mayor diversidad poblacional y fortalecer 

la generalizabilidad de los hallazgos. 

Además, futuras investigaciones podrían profundizar en la relación entre el uso de redes sociales y 

el desempeño atencional incorporando variables personales adicionales, como el bienestar 

emocional, las rutinas de estudio y las características del entorno académico, que podrían influir en 

los patrones cognitivos observados. También sería relevante replicar el estudio en otros grupos 

etarios y en diferentes niveles educativos, lo que permitiría comparar la susceptibilidad atencional 

en poblaciones con demandas cognitivas y contextos formativos distintos. 

 

 

CONCLUSIONES 

Los resultados del presente estudio indican que, si bien el tiempo diario de uso de redes sociales no 

se asocia de forma directa con el rendimiento objetivo en atención sostenida, existen factores 

mediadores relevantes, particularmente la reducción del sueño nocturno y la percepción subjetiva de 

interferencia cognitiva, que sí se vinculan con un menor desempeño atencional. 

La mayoría de los estudiantes evaluados presentó un buen rendimiento en atención sostenida, 

aunque se evidenció una marcada vulnerabilidad en la atención selectiva, sugiriendo que distintos 

componentes del sistema atencional pueden responder de manera diferencial a la exposición digital. 

No se observaron diferencias significativas en el rendimiento global entre usuarios frecuentes e 

infrecuentes de redes sociales, pero sí según variables sociodemográficas —como la residencia— y 

perceptivas. Estos hallazgos respaldan la necesidad de abordar el impacto del entorno digital desde 

una perspectiva multifactorial, priorizando estrategias preventivas centradas en la higiene del sueño, 

la educación en uso responsable de tecnología y el fortalecimiento del autocuidado cognitivo en 

estudiantes universitarios. 
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